
JORNADA MISIONERA
NUESTRO ESTILO MISIONERO 

EN LA PROVINCIA DE SANTIAGO: 

ACOGER



INTRODUCCIÓN
Os presentamos los materiales de la jornada misionera. Es una propuesta para celebrar 
nuestro ser misioneros en la Provincia de Santiago. Lo proponemos desde tres realidades 
concretas que son las misiones fuera del territorio español. Todos somos misioneros, pero 
quizás desconozcamos más esa realidad que es de una gran riqueza.

	� OBJETIVOS: 
	– Actualizar el concepto de misión como una realidad que también se lleva a cabo en 

nuestro Continente.

	– Seguir cultivando la vertiente misionera en nuestra Provincia dando a conocer las mi-
siones que tenemos fuera de España, ya que son poco conocidas (París, Zúrich y Rusia).

	– Como provincia aprovechar el rico patrimonio de muchos años de trabajo misionero 
en otros países fuera de Europa.

	– Tomar conciencia y agradecer que, en muchas de nuestras posiciones (colegios, pa-
rroquias, Proclade…), hay personas de distintos países de procedencia, que como 
migrantes, buscan un futuro mejor que construya ciudadanía en nuestras sociedades.

	– Seguir anunciando una fraternidad nueva y una cultura del cuidado que incluya a 
todas las personas sin discriminarlas por procedencia, creencias, condición sexual…

	� TEMPORIZACIÓN:
Se trata de un proyecto que se va a desarrollar durante 4 cursos. La primera entrega 
tiene un carácter de introducción y después se dedicará un curso a cada una de las tres 
misiones.

	� PARA QUIÉN
Está orientado las parroquias e iglesias no parroquiales y a las comunidades claretianas 
(los 7 colegios de la provincia llevan ya tres años trabajando el proyecto de educación 
para la ciudadanía global que cubre varios de los aspectos misioneros que quieren abor-
darse desde la jornada misionera). 

La primera entrega (Nuestro estilo misionero en la Provincia de Santiago: ACOGER) quiere ser 
el marco de comprensión para dar a conocer las misiones de la provincia fuera de España.

	� MATERIALES:
	– Guion litúrgico celebración eucaristía. (A)
	– Oración Misionera. (B)
	– Catequesis o educación no formal: Niños, jóvenes, adultos. (C-D-E-)
	– Retiro comunidades cmf. (F)
	– Oraciones. (G)

	– Vídeo Rusia: 6,10 min 	https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA

	– Vídeo París: 6 min 	 https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E

	– Vídeo Zúrich: 4 min	 https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4

https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA
https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E
https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4


A. GUIÓN LITÚRGICO
	� MONICIÓN DE ENTRADA.

En este tiempo de Pascua sentimos con fuerza el dinamismo de la misión, que nace de esa 
vida nueva y resucitada en Cristo el Señor.
Animados por el espírtu que hemos heredado del P. Claret continuamos la tarea a lo largo y 
ancho de nuestra Provincia Claretiana de Santiago. 
Hoy, en esta Jornada Misionera, traemos a nuestra celebración, de modo especial, a los 
hermanos y hermanas que en París, en Zürich, en Mursmank o San Petersburgo viven con 
los brazos y el corazón abiertos a cuantos buscan a Dios.

	� ACTO PENITENCIAL.
	– Por todas las veces que hemos dejado de lado el Evangelio y nos hemos dejado guiar 

por lo que nos divide y nos impide vivir en concordia y fraternidad. 

	– Por todas las veces que hemos anestesiado nuestros corazones y hemos sido indife-
rentes ante nuestros hermanos migrantes. 

	– Por todas las veces que hemos discriminado a alguno de nuestros hermanos por el 
color de su piel, por su origen, por su manera de hablar, de vestir o de pensar. 

	� PAUTAS PARA LA HOMILÍA
	– Podría ser bueno contar con las fichas que se elaboraron para el proceso de revisión 

de posiciones : las de París, Zürich y Rusia para poner de relieve algunos datos signifi-
cativos de su realidad pastoral.

	– La Pascua : experiencia de la novedad de vida, que abre a la universalidad, a la riqueza 
de la complementariedad, al impulso misionero.

	– La Misión como arte de arbrirse, comunicarse, acogerse… todos interconetados, en-
trelazados, como una red, como un tapiz…

	� ORACIÓN UNIVERSAL:
Con el deseo de que la palabra del Evangelio llegue al mundo entero, y unidos a nuestros 
hermanos y hermanas de Francia, Suiza y Rusia oremos pidiendo la fuerza renovadora del 
Espíritu del Señor Resucitado. Respondemos diciendo: 

		  HAZNOS, SEÑOR, DISCÍPULOS MISIONEROS.

1.-Por el Papa Francisco. Que Dios le dé salud, sabiduría, fortaleza y acierto en las deci-
siones que tenga que tomar. Oremos. 

2.-Por los que nos gobiernan. Destruye, Señor, los muros de segregación y exclusión 
que nos dividen y condúcenos por los caminos de la concordia y de la amistad social. 
Oremos. 

3.-Por todos los migrantes que son víctimas de la mendicidad forzada, de la violencia, 
de la persecución, de la trata y tráfico de personas, de la explotación laboral, de la 
exclusión. Oremos. 



4.-Por los migrantes que en esta vieja Europa están sufriendo dolorosos conflictos so-
ciales. Que encuentren manos generosas que sepan dar respuesta a sus necesidades 
y se abran para todos tiempos nuevos de justicia y de paz. Oremos. 

5.-Por los adolescentes y jóvenes migrantes que no tienen trabajo, por los que no pue-
den estudiar, por los que sufren el flagelo de la droga o del alcohol, por los que están 
presos, por los que no tienen techo, por los que no le encuentran sentido a sus vidas. 
Oremos. 

6.-Por todas las personas que prestan servicios de acogida y acompañamiento en las 
obras y plataformas pastorales de nuestra provincia de Santiago; espcialmente por 
los agentes evangelizadores de la Misión Católica de París y del cantón de Zúrich y 
quienes sirven a la comunidad creyente de Murmansk y San petersburgo. Oremos. 

Señor Jesús, haz crecer en nosotros la conciencia de formar una gran familia misione-
ra en todos y cada uno de los rincones de la Provincia de Santiago y aviva en todos los 
lugares el anhelo de acogerte y servirte a Ti, en cada hermano y hermana migrante.Te 
lo pedimos a Ti que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

	� OFRENDAS
Se puede mostrar algún gesto que refuerce el significado de este día, presentando los dones 
del pan y del vino junto a algún signo (banderas, ropa, mapas…) que identifiquen las comu-
nidades de París, Zúrich, Murmansk-San Petersburgo.

	� MONICIÓN FINAL.
Estamos llamados a soñar juntos. No debemos tener miedo de soñar y de hacerlo juntos 
como una sola humanidad, como compañeros del mismo viaje, como hijos e hijas de esta 
misma tierra que es nuestra casa común, todos hermanos y hermanas (cf. Fratelli tutti, 8). 
Al estilo evangelizador del P. Claret sigamos soñando y sembrando semillas de acogida y 
fraternidad: semillas de Reino.



B. ORACION MISIONERA

	� INTRODUCIÓN
Bienvenidos, queremos tener un momento de oración donde queremos fijar nuestros cora-
zones y nuestras miradas en como acogemos y sentimos nuestra espíritu misionero, desde 
dos pperspectivas:

-	 ¿Cómo acogía Jesús?
-	 ¿Cómo acojo yo?

Para ello escucharemos dos pasajes del Evangelio; meditaremos en los detalles del compor-
tamiento de Jesús, en cómo Él acogía a las personas… nos ayudará a aprender cada día más 
a acoger al otro como Jesús lo hacía desde una actitud misionera.

	� CANTO 
	� PRIMER MOMENTO

Evangelio según Juan 8, 1-11
Jesús se fue al monte de los Olivos. Por la mañana temprano volvió al templo y toda 
la gente se reunió en torno a Él. Jesús se sentó y les enseñaba. En esto, los maestros 
de la Ley y los fariseos se presentaron con una mujer que había sido sorprendida 
en adulterio. La pusieron en medio de todos y preguntaron a Jesús: -Maestro, esta 
mujer ha sido sorprendida cometiendo adulterio. En la Ley de Moisés se manda que 
tales mujeres deben morir apedreadas. ¿Tú qué dices?

Jesús se inclinó y se puso a escribir con el dedo en el suelo. Como ellos seguían pre-
sionándolo con aquella cuestión, Jesús se incorporó y les dijo: - Aquel de vosotros 
que no tenga pecado, puede tirarle la primera piedra. Después se inclinó de nuevo y 
siguió escribiendo en la tierra. Al oír esto se marcharon uno tras otro, comenzando 
por los más viejos, y dejaron a Jesús con la mujer, que continuaba allí delante de 
Él. Jesús se incorporó, la miró y preguntó -¿Dónde están? ¿Ninguno de ellos se ha 
atrevido a condenarte?

Ella le contestó: -Ninguno, Señor.

Entonces Jesús añadió –Tampoco yo te condeno. Puedes irte y no vuelvas a pecar. 

PALABRA DEL SEÑOR

NUESTRA ACOGIDA:
-	 Emitir juicios severos sobre los demás.
-	 Culpabilizar
-	 No mirar nuestra culpa

LA ACOGIDA DE JESÚS:
-	 Se agacha y escribe en el suelo sin hacer caso de las acusaciones. No entra en el mal.
-	 Ante la insistencia responde con paciencia, paz y hace pensar a los acusadores, 



con esta actitud de Jesús, sin acusarles, está acogiendo sus flaquezas y salvando.
-	 Cuando se queda solo con la mujer la mira de frente, seguro que con ternura y 

cariño y no la condena, no la acusa, sino que la acoge y la salva.

SILENCIO – ORACIÓN PERSONAL

CANTO: SÉ MI LUZ, ENCIENDE MI NOCHE…

ORAMOS JUNTOS
A ti, Señor, levanto mi alma:
Dios mío, yo pongo en ti mi confianza; 
¡que no tenga que avergonzarme ni se rían de mí mis enemigos!
Ninguno de los que esperan en ti tendrá que avergonzarse: 
se avergonzarán los que traicionan en vano.

Muéstrame, Señor, tus caminos, enséñame tus senderos.
Guíame por el camino de tu fidelidad; enséñame, 
porque tú eres mi Dios y mi salvador, y yo espero en ti todo el día.
Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, porque son eternos.
No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi juventud: por tu bondad, Señor, 
acuérdate de mi según tu fidelidad.

El Señor es bondadoso y recto: por eso muestra el camino a los extraviados;
él guía a los humildes para que obren rectamente y enseña su camino a los pobres.
Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad, 
para los que observan los preceptos de su alianza.
¡Por el honor de tu Nombre, Señor, perdona mi culpa, aunque es muy grande!

¿Hay alguien que teme al Señor? Él le indicará el camino que debe elegir:
su alma descansará feliz y su descendencia poseerá la tierra.
El Señor da su amistad a los que lo temen y les hace conocer su alianza.
Mis ojos están siempre fijos en el Señor, porque él sacará mis pies de la trampa.

Mírame, Señor, y ten piedad de mí, porque estoy solo y afligido:
alivia las angustias de mi corazón, y sácame de mis tribulaciones.
Mira mi aflicción y mis fatigas, y perdona todos mis pecados.
Mira qué numerosos son mis enemigos y qué violento es el odio que me tienen.

Defiende mi vida y líbrame: que no me avergüence de haber confiado en ti;
la integridad y la rectitud me protegen, porque yo espero en ti, Señor.
Salva, Dios mío, a Israel de todas sus angustias.

REFLEXION  “EVANGELII GAUDIUM”
La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que “primerean”, que se 
involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. «Primerear»: sepan disculpar 
este neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la 
iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantar-
se, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los 
cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar 
misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza 



difusiva. ¡Atrevámonos un poco más a primerear! Como consecuencia, la Iglesia sabe 
«involucrarse». Jesús lavó los pies a sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los 
suyos, poniéndose de rodillas ante los demás para lavarlos. 

La comunidad evangelizadora se dispone a «acompañar». Acompaña a la humanidad 
en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de esperas largas 
y de aguante apostólico. La evangelización tiene mucho de paciencia, y evita maltratar 
límites. Fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». La comunidad evangelizadora 
siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no 
pierde la paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio del 
trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de que la Palabra 
se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en apariencia 
sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla hasta el 
martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de enemigos, sino 
que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora.

	� SEGUNDO MOMENTO
Evangelio según San Lucas 22, 33-34 y 22, 54-61
Pedro le dijo: -Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y hasta la muerte. Pero Jesús le contes-
tó: -Te aseguro, Pedro, que hoy mismo, antes de que cante el gallo, habrás negado tres veces que 
me conoces.

Después de prenderlo, lo llevaron hasta la casa del sumo sacerdote. Pedro lo seguía de lejos. Habían 
encendido fuego en medio del patio, y Pedro se sentó entre los que estaban alrededor de la lumbre. 
Una sirvienta lo vio sentado junto al fuego, lo miró fijamente y dijo: -También éste andaba con él. 
Pedro lo negó, diciendo: -No lo conozco, mujer. Poco después otro, al verlo, dijo: -Tú también eres 
de ellos. Pedro dijo: -No lo soy. Transcurrió como una hora, y otro afirmó rotundamente: -Es verdad, 
éste andaba con él, porque es galileo. Entonces Pedro dijo: -No sé de qué me hablas. E inmediata-
mente, mientras estaba hablando, cantó un gallo. Entonces el Señor se volvió y miró a Pedro. Pedro 
se acordó de que el Señor le había dicho: “Hoy mismo, antes de que el gallo cante, me habrás 
negado tres veces” y saliendo afuera, lloró amargamente. 

PALABRA DEL SEÑOR

NUESTRA ACOGIDA:
-	 No hacer caso cuando nos advierten. Pensar y actuar con nuestra propia suficiencia…
-	 Sentirnos heridos, defraudados y alejarnos de la persona…
-	 No mirar nuestra necesidad de ayuda…

LA ACOGIDA DE JESÚS:
-	 Advierte claramente de dónde nos viene el peligro.
-	 Acoge con paciencia la fogosidad de Pedro.
-	 Se vuelve, mira a Pedro de frente, seguro que con dolor, pero eso no le quita mi-

rarle con ternura y cariño y no le dice nada…, no le dice “te lo advertí”, sino que 
le acoge y le salva.



REFLEXION:
Y ¿cuál es la medida de mi acogida?

La medida de la acogida de Jesús es inalcanzable, pero quiere que aprendamos cada día 
más a hacer nuestra vida semejante a la suya. La medida que nos pone Jesús es la medi-
da de la escucha dando, quizá lo que más nos cuesta, nuestro tiempo. Es la medida de 
nuestra mirada: de frente, atenta, misericordiosa. Es la medida de la disponibilidad, es 
la medida de la oración de intercesión por la persona, es la medida de curar las heridas, 
es la medida de darnos sin medida, es la medida del AMOR 

SILENCIO – ORACIÓN PERSONAL
CANTO – (818) DANOS UN CORAZÓN GRANDE PARA AMAR…

	� ORACIÓN DE LOS FIELES
Presentamos al Señor nuestras súplicas”. RESPONDEMOS “GRACIAS, SEÑOR”.

	– Señor, contigo podemos aprender a mirar con misericordia. OREMOS

	– Señor, contigo podemos aprender a dar gratis lo que de Ti recibimos gratis. OREMOS

	– Señor, contigo podemos aprender a orar por nuestros hermanos. OREMOS

	– Señor, contigo podemos aprender a escuchar sin juzgar. OREMOS

	– Señor, contigo podemos aprender a curar heridas. OREMOS

	– Señor, contigo podemos aprender a AMAR. OREMOS

	� ORACIÓN FINAL
Señor: “Haz que vivamos el Evangelio de la acogida: 
ayúdanos a humanizar la tierra y a crear fraternidad, 
llevando las fatigas de quien está cansado y no busca más, 
la alegría de quien espera, de quien busca, 
de quien custodia signos de esperanza. 
Espíritu Santo, Fuego que ardes, 
ilumina nuestro camino en la Iglesia y en el mundo. 
Danos el coraje del anuncio del Evangelio 
y la alegría del servicio en la cotidianidad de los días. 
Abre nuestro espíritu a la contemplación de la belleza. 
Custodia en nosotras la gratitud y la admiración por la creación, 
haz que reconozcamos las maravillas que tú realizas en todo viviente. 
María, Madre del Verbo, vela sobre nuestra vida de mujeres consagradas,
 para que la alegría que recibimos de la Palabra llene nuestra existencia, 
y tu invitación a hacer lo que el Maestro dice (cf. Jn 2, 5) 
nos encuentre activos intérpretes en el anuncio del Reino”. Amén

	� CANTO FINAL A MARÍA – (413) JUNTO A TI, MARÍA…



C. CATEQUESIS O EDUCACIÓN NO FORMAL 
PARA NIÑOS

	� OBJETIVOS
	– Actualizar el concepto de misión como una realidad que también se lleva a cabo en 

nuestro Continente.

	– Seguir cultivando la vertiente misionera en nuestra Provincia dando a conocer las mi-
siones que tenemos fuera de España, ya que son poco conocidas (París, Zúrich y Rusia).

	– Aprovechando el rico patrimonio de muchos años de trabajo misionero en otros países 
fuera de Europa, vincular la misión a la dimensión de acogida. 

	– Tomar conciencia y agradecer que, en muchas de nuestras posiciones (colegios, parro-
quias, Proclade…), hay personas de distintos países de procedencia, que como migran-
tes, buscan un futuro mejor que construya ciudadanía en nuestras sociedades.

	– Seguir anunciando una fraternidad nueva y una cultura del cuidado que incluya a todas 
las personas sin discriminarlas por procedencia, creencias, condición sexual…

	� TEMPORIZACIÓN
	– Sesión de 1 hora (adaptable a la realidad concreta de la posición local)

	� PARA QUIÉN
	– Niños menores de 13 años (infantil y primaria).

	� MATERIALES
	– Cartel grande con la palabra «Bienvenidos»

	– Papeles con las letras por separado de la palabra «ACOGER»

	– Mapa de Europa o globo terráqueo

	– Lo necesario para proyectar parte de los vídeos de las tres misiones

	� DESARROLLO
Esta dinámica es una propuesta que tendrá que ser adaptada por los agentes de pastoral 
al espacio y los ritmos de cada posición misionera. 

1.- ACOGIDA
El día de hoy es un día especial: ¡vamos a hablar de algo muy importante! Por eso la acogi-
da de esta sesión será muy cuidada. Según a la hora que sea, se puede proponer que haya 
algo para compartir (una merienda o un mini desayuno). Hay un ambiente festivo en la sala 
principal. Los agentes de pastoral están alegres y les dan la bienvenida: se alegran de que 
hayan venido, se les pregunta cómo están, puede haber música, etc. 



2.- NOS PREGUNTAMOS
Ya en el grupo, se pregunta a los niños cómo se han sentido. La intención de este primer 
diálogo es que valoren positivamente la acogida y la alegría que han experimentado. Este le 
dará pie al agente de pastoral para introducir el tema con esta idea: 

En nuestro país y en nuestro continente, muchas personas están esperando desde 
hace mucho tiempo que alguien les acoja, se alegren de que estén «aquí» … ¿sabes 
quiénes son? Hablamos de la realidad de la inmigración, es decir, de aquellos que 
viajan lejos de su país de origen para encontrar un futuro mejor en otro lugar… 
¿sabéis qué es?

Se continua el diálogo con sus experiencias para poder dar un paso más: los misioneros cla-
retianos viven en tres lugares muy especiales donde tratan de vivir esta realidad de acogida.  

3.- NOS UBICAMOS

Tomamos el mapa de Europa e intentamos que localicen los tres puntos. Si se ve oportuno, 
se puede ir visionando cada vídeo (elegid previamente si sería bueno escoger sólo un frag-
mento en función del grupo o verlo completo). 

Se irán presentando las tres misiones, haciendo hincapié en su misión más concreta. El 
agente de pastoral sintetiza los datos que ofrecemos. 

	– Rusia: 6,10 min: https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA

EXPRESIONES MISIONERAS EN RUSIA: ACOGER ACOMPAÑANDO
Los servicios a la Iglesia rusa han sido y son muy diversas. Uno fundamental es el pres-
tado en el Seminario Interdiocesano sito en SP, en el que en 17 años tres CMFs han en-
señado más de quince materias, desempeñado durante años la jefatura de estudios y la 
dirección espiritual. Otros son servicios a diversas instancias de las diócesis: coordinación 
de catequesis, tribunales eclesiásticos y de causas de beatificación, oficios de exorcista y 
penitenciario, animación de la pastoral matrimonial… Un CMF es desde hace más de una 
década consiliario (director espiritual) de Caritas San Petersburgo y de sus voluntarios. Se 
atienden las peticiones de diversas comunidades religiosas, de un modo especial de las 
Misioneras de la Caridad (de Teresa de Calcuta) y se celebra una misa semanal en castellano 
en SP que suele reunir a unas 35 personas a las que se ofrece acompañamiento, posibles 
encuentros de grupo, materiales formativos y de oración. Un CMF lleva muchos años de 
servicio a la Conferencia de Superiores Mayores de Rusia (CORSUM), que ha llegado a pre-
sidir y representar en instancias europeas. Los CMFs acogen peticiones de las diócesis ofre-
ciendo cursillos, retiros, materiales… Entre los campos más cuidados de acción misionera 
están el diálogo fe-cultura y el ecuménico: los CMFs traducen obras, preparan encuentros y 
materiales, intervienen donde son requeridos, asesoran…

https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA


	– París: de 1,39-8,30 (6 min): https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E

EXPRESIONES MISIONERAS EN PARÍS: ACOGER AL EXTRANJERO 
De facto la Iglesia de Francia considera a la Misión una ‘parroquia personal’ a la que pueden 
recurrir todos los hispanohablantes. Además de la cuidada atención al culto y celebracio-
nes (unas en francés, otras en castellano, otras bilingües), los CMFs dedican muchas horas 
semanales al servicio de ‘accueil’ (permanencia en despacho dispuestos a prestar atención 
a los fieles) y a los procesos catequéticos de preparación a los sacramentos (bautismo, co-
munión, confirmación, matrimonio…). La Misión tiene también grupos de postcomunión, 
jóvenes, oración, matrimonios, profundización bíblica, catequistas, catecumenado de adul-
tos, pastoral de la salud, coro, liturgia, alcohólicos anónimos y desde 2014 una delegación 
de PROCLADE. La Misión realiza también una gran labor social, orientada sobre todo a 
los inmigrantes, con varios servicios semanales de acogida, orientación para el empleo y 
el hospedaje, ropero, asistencia jurídica y psicológica y clases de francés. En estas últimas 
participan este curso 120 alumnos ayudados por una docena de voluntarios. Los laicos 
implicados activamente en la Misión son unos 50. A diario se celebran tres eucaristías (dos 
en francés/una en castellano); los domingos cuatro (dos en cada idioma). Las dominicales 
reúnen a unos 250 fieles de cada idioma. La comunidad atiende además dos capellanías de 
comunidades religiosas. Un CMF es el Coordinador de las Misiones en Lengua Española de 
Francia, nombrado por las conferencias episcopales de ambas naciones. Tanto las Confe-
rencias Episcopales como el Gobierno de España han elogiado muchas veces el servicio de 
la Misión, como ha podido verse con ocasión de su reciente centenario. Cualquier persona 
puede conocer la vida e historia de la Misión a través de su hermosa y cuidada página web.

Entre los retos pastorales los CMFs destacan la difícil situación que para muchas personas 
sigue suponiendo la inmigración, la indiferencia y alejamiento de la fe creciente de muchos 
y la dificultad de implicar activamente en la vida parroquial a bastantes fieles. La comunidad 
siente la necesidad de ofrecer un buen servicio tanto a los inmigrantes como a los fieles de 
habla francesa que frecuentan la Misión y colaboran generosamente en su sostenimiento 
económico. Son varios los momentos del año en los que se busca fomentar la integración 
de ambos grupos, en algunos niveles bien lograda.

	– Zúrich: 4 min: https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4

EXPRESIONES MISIONERAS EN ZÚRICH: ACOGER AL DISTINTO 
La Misión tiene tratamiento de parroquia personal: mediación para la vivencia y celebración 
de la fe de los hispanohablantes. Las eucaristías dominicales se celebran en cuatro centros 
de culto y reúnen a unas 400 personas (250 en el principal, en el centro de la ciudad). En 
2014 se celebraron 33 bautizos (con 104 asistentes al curso para padres y padrinos), 12 
primeras comuniones, 13 confirmaciones y se impartieron 13 cursos prematrimoniales. La 
Misión, además de cursos diversos de alemán, varias actividades culturales (danzas, cine…) 
y las catequesis presacramentales, tiene grupos de jóvenes, adultos, monaguillos, matrimo-
nios, liturgia, coro, reflexión bíblica, pastoral de la salud y apoyo a las misiones y los ‘pue-
blos del Tercer Mundo’, con una vinculación creciente con PROCLADE. La Misión recurre a 
menudo a los servicios de los equipos provinciales (de PIJV, Laicos-Familia) y alguna vez sus 
jóvenes han participado en actividades provinciales. Algo muy cuidado desde siempre es la 
visita a los enfermos y (semanal) a los presos de habla española en las cárceles del cantón. 
Los CMF han tomado medidas para acoger la llamada eclesial a fortalecer los lazos inmi-

https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E
https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4


grantes-parroquias suizas. La Misión cuida la religiosidad popular de los inmigrantes y a su 
vez organiza actos y celebraciones en alemán y promueve la participación en experiencias y 
encuentros diocesanos. Dicha opción eclesial obliga a los misioneros (y a los CMFs) a hacer 
esfuerzos muy serios para estudiar alemán y usarlo pastoralmente, hecho muy importante 
de cara al futuro.

Como retos pastorales los CMFs destacan los inmigrantes y sus problemas (que siguen 
siendo muchos), las dificultades para atraer a la juventud, el aumento de los alejados, la for-
mación de los laicos y el fomento de la conciencia de comunidad. La Misión está haciendo 
muchos esfuerzos en PIJV.

4.- NOS COMPROMETEMOS
Tras conocer las tres misiones, preguntamos a los niños cuál sería nuestra tarea fundamental 
como misioneros aquí y ahora. Conducimos el diálogo para que la conclusión sea ser exper-
tos en acoger. Podemos motivarlo con estas u otras palabras:

Ser misioneros, ser amigos de Jesús, es acoger a todos, sin distinción. Ese es el signo 
de los amigos de Jesús: que vean que nos queremos y que somos todos hermanos.

Por eso, el trabajo final, consistirá en un acróstico de la palabra ACOGER. En el grupo, se 
piensan palabras que nos comprometan a ser acogedores con el distinto con las letras que 
conforman la palabra. Esas letras pueden decorarse incluyendo las palabras que hayan sa-
lido en el diálogo. Os proponemos algunos ejemplos para que ellos indiquen sus pequeños 
grandes compromisos:

	– A: amistad, animar, acompañar.
	– C: compartir, conocer, cuidar.
	– O: ofrecer, optimismo, oportunidad. 
	– G: gratitud, generosidad, gracias. 
	– E: esperar, educación, ejemplo.
	– R: receptivo, reflexión, reconocer. 

5.- NOS VAMOS ALEGRES
Se concluye la sesión rezando juntos un Padrenuestro, la oración que nombra a Dios como 
Padre de todos y, por tanto, hermanos unos de otros sin importar nuestra condición. Pe-
dimos también por todos los que viven en esos lugares del mundo que ya son nuestros 
amigos. 

Foto: Fundación Proclade



D. CATEQUESIS O EDUCACIÓN NO FORMAL 
PARA ADOLESCENTES

	� OBJETIVOS
	– Actualizar el concepto de misión como una realidad que también se lleva a cabo en 

nuestro Continente.

	– Seguir cultivando la vertiente misionera en nuestra Provincia dando a conocer las mi-
siones que tenemos fuera de España, ya que son poco conocidas (París, Zúrich y Rusia)

	– Aprovechando el rico patrimonio de muchos años de trabajo misionero en otros países 
fuera de Europa, vincular la misión a la dimensión de acogida. 

	– Tomar conciencia y agradecer que, en muchas de nuestras posiciones (colegios, parro-
quias, Proclade…), hay personas de distintos países de procedencia, que como migran-
tes, buscan un futuro mejor que construya ciudadanía en nuestras sociedades.

	– Seguir anunciando una fraternidad nueva y una cultura del cuidado que incluya a todas 
las personas sin discriminarlas por procedencia, creencias, condición sexual…

	� TEMPORIZACIÓN
	– Sesión de 1 hora (adaptable a la realidad concreta de la posición local)

	� PARA QUIÉN
	– Adolescentes de 13 a 18 años (equivalente a secundaria y bachillerato).

	� MATERIALES
	– Lo necesario para proyectar parte de los vídeos de las tres misiones

	– Papeles pequeños rojos y verdes (o cualquier otro color)

	� DESARROLLO
Esta dinámica es una propuesta que tendrá que ser adaptada por los agentes de pastoral 
al espacio y los ritmos de cada posición misionera. 

1.- ACOGIDA
El día de hoy es un día especial: ¡vamos a hablar de algo muy importante! Por eso la acogi-
da de esta sesión será muy cuidada. Según a la hora que sea, se puede proponer que haya 
algo para compartir (una merienda o un mini desayuno). Hay un ambiente festivo en la sala 
principal. Los agentes de pastoral están alegres y les dan la bienvenida: se alegran de que 
hayan venido, se les pregunta cómo están, puede haber música, etc. 

2.- NOS PREGUNTAMOS
Ya en el grupo, se pregunta a los adolescentes cómo se han sentido. La intención de este 
primer diálogo es que valoren positivamente la acogida y la alegría que han experimentado. 
Este le dará pie al agente de pastoral para introducir el tema con esta idea: 



En nuestro país y en nuestro continente, muchas personas están esperando desde 
hace mucho tiempo que alguien les acoja, se alegren de que estén «aquí» … ¿sabes 
quiénes son? Hablamos de la realidad de la inmigración, es decir, de aquellos que 
viajan lejos de su país de origen para encontrar un futuro mejor en otro lugar… 
¿qué es sabéis de esto?

Se continua el diálogo con sus experiencias para poder dar un paso más: los misioneros cla-
retianos viven en tres lugares muy especiales donde tratan de vivir esta realidad de acogida.  

Es importante que los adolescentes se expresen. Probablemente, en el grupo, allá inmigran-
tes y “nativos”. Puede que dialoguen sobre la acogida experimentada y su capacidad de ser 
acogedores. Sin embargo, este tema lo trabajaremos en el punto 4. 

3.- NOS UBICAMOS
Si se ve oportuno, se puede ir visionando cada vídeo (elegid previamente si sería bueno 
escoger sólo un fragmento en función del grupo o verlo completo). 

Se irán presentando las tres misiones, haciendo hincapié en su misión más concreta. El 
agente de pastoral sintetiza los datos que ofrecemos. 

	– Rusia: 6,10 min: https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA

EXPRESIONES MISIONERAS EN RUSIA: ACOGER ACOMPAÑANDO
Los servicios a la Iglesia rusa han sido y son muy diversas. Uno fundamental es el pres-
tado en el Seminario Interdiocesano sito en SP, en el que en 17 años tres CMFs han en-
señado más de quince materias, desempeñado durante años la jefatura de estudios y la 
dirección espiritual. Otros son servicios a diversas instancias de las diócesis: coordinación 
de catequesis, tribunales eclesiásticos y de causas de beatificación, oficios de exorcista y 
penitenciario, animación de la pastoral matrimonial… Un CMF es desde hace más de una 
década consiliario (director espiritual) de Caritas San Petersburgo y de sus voluntarios. Se 
atienden las peticiones de diversas comunidades religiosas, de un modo especial de las 
Misioneras de la Caridad (de Teresa de Calcuta) y se celebra una misa semanal en castellano 
en SP que suele reunir a unas 35 personas a las que se ofrece acompañamiento, posibles 
encuentros de grupo, materiales formativos y de oración. Un CMF lleva muchos años de ser-
vicio a la Conferencia de Superiores Mayores de Rusia (CORSUM), que ha llegado a presidir 
y representar en instancias europeas. Los CMFs acogen peticiones de las diócesis ofreciendo 
cursillos, retiros, materiales… Entre los campos más cuidados de acción misionera están el 
diálogo fe-cultura y el ecuménico: los CMFs traducen obras, preparan encuentros y materia-
les, intervienen donde son requeridos, asesoran…

Foto: Fundación Proclade

https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA


	– París: de 1,39-8,30 (6 min): https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E

EXPRESIONES MISIONERAS EN PARÍS: ACOGER AL EXTRANJERO 
De facto la Iglesia de Francia considera a la Misión una ‘parroquia personal’ a la que pueden 
recurrir todos los hispanohablantes. Además de la cuidada atención al culto y celebracio-
nes (unas en francés, otras en castellano, otras bilingües), los CMFs dedican muchas horas 
semanales al servicio de ‘accueil’ (permanencia en despacho dispuestos a prestar atención 
a los fieles) y a los procesos catequéticos de preparación a los sacramentos (bautismo, co-
munión, confirmación, matrimonio…). La Misión tiene también grupos de postcomunión, 
jóvenes, oración, matrimonios, profundización bíblica, catequistas, catecumenado de adul-
tos, pastoral de la salud, coro, liturgia, alcohólicos anónimos y desde 2014 una delegación 
de PROCLADE. La Misión realiza también una gran labor social, orientada sobre todo a 
los inmigrantes, con varios servicios semanales de acogida, orientación para el empleo y 
el hospedaje, ropero, asistencia jurídica y psicológica y clases de francés. En estas últimas 
participan este curso 120 alumnos ayudados por una docena de voluntarios. Los laicos 
implicados activamente en la Misión son unos 50. A diario se celebran tres eucaristías (dos 
en francés/una en castellano); los domingos cuatro (dos en cada idioma). Las dominicales 
reúnen a unos 250 fieles de cada idioma. La comunidad atiende además dos capellanías de 
comunidades religiosas. Un CMF es el Coordinador de las Misiones en Lengua Española de 
Francia, nombrado por las conferencias episcopales de ambas naciones. Tanto las Confe-
rencias Episcopales como el Gobierno de España han elogiado muchas veces el servicio de 
la Misión, como ha podido verse con ocasión de su reciente centenario. Cualquier persona 
puede conocer la vida e historia de la Misión a través de su hermosa y cuidada página web.

Entre los retos pastorales los CMFs destacan la difícil situación que para muchas personas 
sigue suponiendo la inmigración, la indiferencia y alejamiento de la fe creciente de muchos 
y la dificultad de implicar activamente en la vida parroquial a bastantes fieles. La comunidad 
siente la necesidad de ofrecer un buen servicio tanto a los inmigrantes como a los fieles de 
habla francesa que frecuentan la Misión y colaboran generosamente en su sostenimiento 
económico. Son varios los momentos del año en los que se busca fomentar la integración 
de ambos grupos, en algunos niveles bien lograda.

Foto: Fundación Proclade

https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E


	– Zürich: 4 min: https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4

EXPRESIONES MISIONERAS EN ZÚRICH: ACOGER AL DISTINTO 
La Misión tiene tratamiento de parroquia personal: mediación para la vivencia y celebración 
de la fe de los hispanohablantes. Las eucaristías dominicales se celebran en cuatro centros 
de culto y reúnen a unas 400 personas (250 en el principal, en el centro de la ciudad). En 
2014 se celebraron 33 bautizos (con 104 asistentes al curso para padres y padrinos), 12 
primeras comuniones, 13 confirmaciones y se impartieron 13 cursos prematrimoniales. La 
Misión, además de cursos diversos de alemán, varias actividades culturales (danzas, cine…) 
y las catequesis presacramentales, tiene grupos de jóvenes, adultos, monaguillos, matrimo-
nios, liturgia, coro, reflexión bíblica, pastoral de la salud y apoyo a las misiones y los ‘pue-
blos del Tercer Mundo’, con una vinculación creciente con PROCLADE. La Misión recurre a 
menudo a los servicios de los equipos provinciales (de PIJV, Laicos-Familia) y alguna vez sus 
jóvenes han participado en actividades provinciales. Algo muy cuidado desde siempre es la 
visita a los enfermos y (semanal) a los presos de habla española en las cárceles del cantón. 
Los CMF han tomado medidas para acoger la llamada eclesial a fortalecer los lazos inmi-
grantes-parroquias suizas. La Misión cuida la religiosidad popular de los inmigrantes y a su 
vez organiza actos y celebraciones en alemán y promueve la participación en experiencias y 
encuentros diocesanos. Dicha opción eclesial obliga a los misioneros (y a los CMFs) a hacer 
esfuerzos muy serios para estudiar alemán y usarlo pastoralmente, hecho muy importante 
de cara al futuro.

Como retos pastorales los CMFs destacan los inmigrantes y sus problemas (que siguen 
siendo muchos), las dificultades para atraer a la juventud, el aumento de los alejados, la for-
mación de los laicos y el fomento de la conciencia de comunidad. La Misión está haciendo 
muchos esfuerzos en PIJV.

4.- NOS COMPROMETEMOS
Tras conocer las tres misiones, preguntamos a los adolescentes cuál sería nuestra tarea fun-
damental como misioneros aquí y ahora. Conducimos el diálogo para que la conclusión sea 
ser expertos en acoger. Podemos motivarlo con estas u otras palabras:

Ser misioneros, ser seguidores de Jesús, es acoger a todos, sin distinción. Ese es el 
signo de los amigos de Jesús: que vean que nos queremos y que somos todos her-
manos.

Por eso, el trabajo final, consistirá en tomar conciencia de nuestras actitudes de acogida. 
Para ello, tomarán los papeles rojos en los que pondrán actitudes negativas que han experi-
mentado o han transmitido ellos mismos. En los papeles verdes pondrán actitudes que han 
favorecido la acogida y les ha hecho mejores.

Comparten el contenido de sus papeles. Se celebra el contenido de los papeles verdes que 
se pegan en alguna superficie a la vista de todos. Pero, los papeles rojos, deberán ser trans-
formados: entre todos hay que modificar la actitud negativa en una positiva, de tal modo 
que sólo siendo “verde” pueda ponerse a la vista de todos. 

Ej.: insultar en redes sociales a los inmigrantes  valorar la diversidad de la inmigración en 
el país de acogida. 

https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4


Aclaración a modo de guion para el agente pastoral

Ante la realidad de vulnerabilidad social de tantas personas que forman parte de nuestra 
sociedad y de nuestras plataformas de vida y misión caben diferentes actitudes. Aquí des-
cribimos algunas, quizás caricaturizadas, para que nos puedan ayudar en nuestra dinámi-
ca y diálogo. También las ponemos por parejas enfrentadas (negativas/positivas) para que 
resalten más. 

1.	 Desentenderse (-) Porque pensamos que, a fin de cuentas, este es un tema que no afec-
ta a nuestro grupo a nuestra posición pastoral o comunidad, sino que es un problema 
exclusivo de los inmigrantes o de otras instituciones que se dedican a ello.

2.	 Auténtica implicación (+) Asumiendo que todos los grupos de la posición pastoral, cada 
cual, dentro de su propio ámbito, está llamado a facilitar la acogida, el encuentro y la 
transformación.

3.	 Paternalismo (-) Generando una relación donde siempre son ellos los que tienen que 
ser ayudados, quedando al margen nosotros de cualquier interpelación o de cualquier 
relación simétrica.

4.	 Auténtica cooperación (+) Evitando situaciones de dependencia (económica o afectiva). 
Facilitando la autonomía y, a la vez, cuestionando y revisando las propias actitudes y 
actuaciones. Facilitando la integración a todos los niveles y abiertos a que seamos enri-
quecidos.

5.	 Folcklorismo (-) Limitando la acción pastoral o la convivencia a celebraciones o festivales 
culturales puntuales.

6.	 Auténtica acogida (+) Valorando las actuaciones cotidianas, las relaciones que se cons-
truyen en el día a día y la actitud permanente de acogida por parte de todos.

7.	 Asimilación (-) Creyendo que son ellos los que para integrarse tienen que olvidar sus 
costumbres y actuar como nosotros.

8.	 Auténtica integración (+) Favoreciendo una convivencia que evite la formación de gue-
tos pero que, a la vez, respete las diferencias. Que estas diferencias nos hagan abrirnos 
a lo distinto que nos hace seres humanos más plenos.

En resumen, tenemos la necesidad de acoger a los que llegan porque reconfiguran nuestros 
espacios y los pueblan de la riqueza venida de otros lugares. ¡Ya no somos como éramos y 
es algo muy necesario y de agradecer!

5.- NOS VAMOS ALEGRES
Se concluye la sesión rezando juntos un Padrenuestro, la oración que nombra a Dios como 
Padre de todos y, por tanto, hermanos unos de otros sin importar nuestra condición. Pe-
dimos también por todos los que viven en esos lugares del mundo que ya son nuestros 
amigos. 



E. CATEQUESIS O EDUCACIÓN NO FORMAL 
PARA JÓVENES Y ADULTOS

	� OBJETIVOS
	– Actualizar el concepto de misión como una realidad que también se lleva a cabo en 

nuestro Continente.

	– Seguir cultivando la vertiente misionera en nuestra Provincia dando a conocer las mi-
siones que tenemos fuera de España, ya que son poco conocidas (París, Zúrich y Rusia)

	– Aprovechando el rico patrimonio de muchos años de trabajo misionero en otros países 
fuera de Europa, vincular la misión a la dimensión de acogida. 

	– Tomar conciencia y agradecer que, en muchas de nuestras posiciones (colegios, parro-
quias, Proclade…), hay personas de distintos países de procedencia, que como migran-
tes, buscan un futuro mejor que construya ciudadanía en nuestras sociedades.

	– Seguir anunciando una fraternidad nueva y una cultura del cuidado que incluya a to-
das las personas sin discriminarlas por procedencia, creencias, condición sexual…

	� TEMPORIZACIÓN
	– Sesión de 1 hora (adaptable a la realidad concreta de la posición local)

	� PARA QUIÉN
	– Adolescentes de 13 a 18 años (equivalente a secundaria y bachillerato).

	� MATERIALES
	– Lo necesario para proyectar parte de los vídeos de las tres misiones

	– Papeles pequeños rojos y verdes (o cualquier otro color)

	� DESARROLLO
Esta dinámica es una propuesta que tendrá que ser adaptada por los agentes de pastoral 
al espacio y los ritmos de cada posición misionera. 

1.- ACOGIDA
Previamente a esta sesión, quien anime el grupo, puede proponer que cada uno traiga algo 
de comida para compartir: algo sencillo, pero que sea significativo para la persona (por 
ejemplo, el adulto recuerda con cariño las croquetas de su abuela y esa tarde lleva para 
compartir). 

La acogida de esta sesión será muy cuidada. Hay un ambiente festivo en la sala principal. Los 
agentes de pastoral están alegres y les dan la bienvenida: se alegran de que hayan venido, 
se les pregunta cómo están, puede haber música, etc. La pequeña merienda se dejará para 
el final.



2.- NOS PREGUNTAMOS
Ya en el grupo, se pregunta a los adultos cómo se han sentido al preparar ese aperitivo 
que han traído y por qué. La intención es que se compartan recuerdos de la infancia, de 
la adolescencia… de sus raíces. Quien anime valora positivamente cómo se van tejiendo 
esas conversaciones en confianza y hace hincapié en que estamos compartiendo nuestro 
pasado, nuestras raíces. Al final y al cabo, comer juntos es una experiencia de confianza y 
de intimidad, donde se ponen en juego muchas emociones y muchos recuerdos que nos 
construyen. Esto le dará pie a preguntar al grupo con estas o palabras similares: 

En nuestro país y en nuestro continente, muchas personas están esperando desde 
hace mucho tiempo que alguien les acoja, se alegren de que estén «aquí», de que 
valoren sus raíces porque están lejos de donde crecieron… Hablamos de la realidad 
de la inmigración, es decir, de aquellos que viajan lejos de su país de origen para 
encontrar un futuro mejor en otro lugar… ¿qué experiencia tenemos de esto?

Se continua el diálogo con sus experiencias para poder dar un paso más: los misioneros cla-
retianos viven en tres lugares muy especiales donde tratan de vivir esta realidad de acogida.  

Es importante que nos expresemos. Probablemente, en el grupo, allá inmigrantes y “nati-
vos”. Puede que dialoguen sobre la acogida experimentada y su capacidad de ser acogedo-
res. Sin embargo, este tema lo trabajaremos en el punto 4. 

3.- NOS UBICAMOS
Se irán presentando las tres misiones a través de los tres vídeos. Se añaden datos para que 
quien modere la sesión tenga más información. 

	– Rusia: 6,10 min: https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA

EXPRESIONES MISIONERAS EN RUSIA: ACOGER ACOMPAÑANDO
Los servicios a la Iglesia rusa han sido y son muy diversas. Uno fundamental es el pres-
tado en el Seminario Interdiocesano sito en SP, en el que en 17 años tres CMFs han en-
señado más de quince materias, desempeñado durante años la jefatura de estudios y la 
dirección espiritual. Otros son servicios a diversas instancias de las diócesis: coordinación 
de catequesis, tribunales eclesiásticos y de causas de beatificación, oficios de exorcista y 
penitenciario, animación de la pastoral matrimonial… Un CMF es desde hace más de una 
década consiliario (director espiritual) de Caritas San Petersburgo y de sus voluntarios. Se 
atienden las peticiones de diversas comunidades religiosas, de un modo especial de las Mi-
sioneras de la Caridad (de Teresa de Calcuta) y se celebra una misa semanal en castellano 
en SP que suele reunir a unas 35 personas a las que se ofrece acompañamiento, posibles 
encuentros de grupo, materiales formativos y de oración. Un CMF lleva muchos años de ser-
vicio a la Conferencia de Superiores Mayores de Rusia (CORSUM), que ha llegado a presidir 
y representar en instancias europeas. Los CMFs acogen peticiones de las diócesis ofreciendo 
cursillos, retiros, materiales… Entre los campos más cuidados de acción misionera están el 
diálogo fe-cultura y el ecuménico: los CMFs traducen obras, preparan encuentros y materia-
les, intervienen donde son requeridos, asesoran…

https://www.youtube.com/watch?v=5Jc5XPLg4PA


	– París: de 1,39-8,30 (6 min): https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E

EXPRESIONES MISIONERAS EN PARÍS: ACOGER AL EXTRANJERO 
De facto la Iglesia de Francia considera a la Misión una ‘parroquia personal’ a la que pueden 
recurrir todos los hispanohablantes. Además de la cuidada atención al culto y celebracio-
nes (unas en francés, otras en castellano, otras bilingües), los CMFs dedican muchas horas 
semanales al servicio de ‘accueil’ (permanencia en despacho dispuestos a prestar atención 
a los fieles) y a los procesos catequéticos de preparación a los sacramentos (bautismo, co-
munión, confirmación, matrimonio…). La Misión tiene también grupos de postcomunión, 
jóvenes, oración, matrimonios, profundización bíblica, catequistas, catecumenado de adul-
tos, pastoral de la salud, coro, liturgia, alcohólicos anónimos y desde 2014 una delegación 
de PROCLADE. La Misión realiza también una gran labor social, orientada sobre todo a 
los inmigrantes, con varios servicios semanales de acogida, orientación para el empleo y 
el hospedaje, ropero, asistencia jurídica y psicológica y clases de francés. En estas últimas 
participan este curso 120 alumnos ayudados por una docena de voluntarios. Los laicos 
implicados activamente en la Misión son unos 50. A diario se celebran tres eucaristías (dos 
en francés/una en castellano); los domingos cuatro (dos en cada idioma). Las dominicales 
reúnen a unos 250 fieles de cada idioma. La comunidad atiende además dos capellanías de 
comunidades religiosas. Un CMF es el Coordinador de las Misiones en Lengua Española de 
Francia, nombrado por las conferencias episcopales de ambas naciones. Tanto las Confe-
rencias Episcopales como el Gobierno de España han elogiado muchas veces el servicio de 
la Misión, como ha podido verse con ocasión de su reciente centenario. Cualquier persona 
puede conocer la vida e historia de la Misión a través de su hermosa y cuidada página web.

Entre los retos pastorales los CMFs destacan la difícil situación que para muchas personas 
sigue suponiendo la inmigración, la indiferencia y alejamiento de la fe creciente de muchos 
y la dificultad de implicar activamente en la vida parroquial a bastantes fieles. La comunidad 
siente la necesidad de ofrecer un buen servicio tanto a los inmigrantes como a los fieles de 
habla francesa que frecuentan la Misión y colaboran generosamente en su sostenimiento 
económico. Son varios los momentos del año en los que se busca fomentar la integración 
de ambos grupos, en algunos niveles bien lograda.

	– Zúrich: 4 min: https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4

EXPRESIONES MISIONERAS EN ZÚRICH: ACOGER AL DISTINTO 
La Misión tiene tratamiento de parroquia personal: mediación para la vivencia y celebración 
de la fe de los hispanohablantes. Las eucaristías dominicales se celebran en cuatro centros 
de culto y reúnen a unas 400 personas (250 en el principal, en el centro de la ciudad). En 
2014 se celebraron 33 bautizos (con 104 asistentes al curso para padres y padrinos), 12 
primeras comuniones, 13 confirmaciones y se impartieron 13 cursos prematrimoniales. La 
Misión, además de cursos diversos de alemán, varias actividades culturales (danzas, cine…) 
y las catequesis presacramentales, tiene grupos de jóvenes, adultos, monaguillos, matrimo-
nios, liturgia, coro, reflexión bíblica, pastoral de la salud y apoyo a las misiones y los ‘pue-
blos del Tercer Mundo’, con una vinculación creciente con PROCLADE. La Misión recurre a 
menudo a los servicios de los equipos provinciales (de PIJV, Laicos-Familia) y alguna vez sus 
jóvenes han participado en actividades provinciales. Algo muy cuidado desde siempre es la 
visita a los enfermos y (semanal) a los presos de habla española en las cárceles del cantón. 
Los CMF han tomado medidas para acoger la llamada eclesial a fortalecer los lazos inmi-

https://www.youtube.com/watch?v=GmryCIeCN6E
https://www.youtube.com/watch?v=Z-tIyF-lfj4


grantes-parroquias suizas. La Misión cuida la religiosidad popular de los inmigrantes y a su 
vez organiza actos y celebraciones en alemán y promueve la participación en experiencias y 
encuentros diocesanos. Dicha opción eclesial obliga a los misioneros (y a los CMFs) a hacer 
esfuerzos muy serios para estudiar alemán y usarlo pastoralmente, hecho muy importante 
de cara al futuro.

Como retos pastorales los CMFs destacan los inmigrantes y sus problemas (que siguen 
siendo muchos), las dificultades para atraer a la juventud, el aumento de los alejados, la for-
mación de los laicos y el fomento de la conciencia de comunidad. La Misión está haciendo 
muchos esfuerzos en PIJV.

4.- NOS COMPROMETEMOS
Tras conocer las tres misiones, preguntamos cuál sería nuestra tarea fundamental como 
misioneros aquí y ahora. Conducimos el diálogo para que la conclusión sea ser expertos en 
acoger. Podemos motivarlo con estas u otras palabras:

Ser misioneros, ser seguidores de Jesús, es acoger a todos, sin distinción. Ese es el sig-
no de los amigos de Jesús: que vean que nos queremos y que somos todos hermanos.

Por eso, el trabajo final, consistirá en tomar conciencia de nuestras actitudes de acogida. 

Para ello, se presentarán distintas actitudes que juegan un papel fundamental en nuestra 
sociedad y que nosotros somos responsables de propiciar o de reconducir. La clave está en 
que, en función de cada actitud, dialoguemos cómo lo vivimos nosotros mismos. 

Motivación: Ante la realidad de vulnerabilidad social de tantas personas que forman parte 
de nuestra sociedad y de nuestras plataformas de vida y misión caben diferentes actitudes. 
Aquí describimos algunas, quizás caricaturizadas, para que nos puedan ayudar en nuestra 
dinámica y diálogo. También las ponemos por parejas enfrentadas (negativas/positivas) para 
que resalten más. 

1)	 Desentenderse (-). Porque pensamos que, a fin de cuentas, este es un tema que no afec-
ta a nuestro grupo a nuestra posición pastoral o comunidad, sino que es un problema 
exclusivo de los inmigrantes o de otras instituciones que se dedican a ello.

2)	 Auténtica implicación (+). Asumiendo que todos los grupos de la posición pastoral, cada 
cual, dentro de su propio ámbito, está llamado a facilitar la acogida, el encuentro y la 
transformación.

3)	 Paternalismo (-). Generando una relación donde siempre son ellos los que tienen que 
ser ayudados, quedando al margen nosotros de cualquier interpelación o de cualquier 
relación simétrica.

4)	 Auténtica cooperación (+). Evitando situaciones de dependencia (económica o afectiva). 
Facilitando la autonomía y, a la vez, cuestionando y revisando las propias actitudes y 
actuaciones. Facilitando la integración a todos los niveles y abiertos a que seamos enri-
quecidos.

5)	 Folclorismo (-). Limitando la acción pastoral o la convivencia a celebraciones o festivales 
culturales puntuales.

6)	 Auténtica acogida (+). Valorando las actuaciones cotidianas, las relaciones que se cons-
truyen en el día a día y la actitud permanente de acogida por parte de todos.

7)	 Asimilación (-). Creyendo que son ellos los que para integrarse tienen que olvidar sus 
costumbres y actuar como nosotros.

8)	 Auténtica integración (+). Favoreciendo una convivencia que evite la formación de gue-



tos pero que, a la vez, respete las diferencias. Que estas diferencias nos hagan abrirnos 
a lo distinto que nos hace seres humanos más plenos.

En resumen, tenemos la necesidad de acoger a los que llegan porque reconfiguran nuestros 
espacios y los pueblan de la riqueza venida de otros lugares. ¡Ya no somos como éramos y 
es algo muy necesario y de agradecer!

Se concluye este diálogo proponiendo compromisos cotidianos en favor de esa inclusión y 
acogida misionera. 

5.- NOS VAMOS ALEGRES A COMPARTIR LA MESA 
DONDE CABEN TODOS

Cerramos la sesión en clave oracional. Se propone orar con un fragmento del Papa Francisco 
de su mensaje para la 107.ª jornada mundial del migrante y del refugiado 2021.

«En efecto, la catolicidad de la Iglesia, su universalidad, es una realidad que pide 
ser acogida y vivida en cada época, según la voluntad y la gracia del Señor que nos 
prometió estar siempre con nosotros, hasta el final de los tiempos (cf. Mt 28,20). Su 
Espíritu nos hace capaces de abrazar a todos para crear comunión en la diversidad, ar-
monizando las diferencias sin nunca imponer una uniformidad que despersonaliza. En 
el encuentro con la diversidad de los extranjeros, de los migrantes, de los refugiados y 
en el diálogo intercultural que puede surgir, se nos da la oportunidad de crecer como 
Iglesia, de enriquecernos mutuamente. Por eso, todo bautizado, dondequiera que se 
encuentre, es miembro de pleno derecho de la comunidad eclesial local, miembro de 
la única Iglesia, residente en la única casa, componente de la única familia.

Los fieles católicos están llamados a comprometerse, cada uno a partir de la comuni-
dad en la que vive, para que la Iglesia sea siempre más inclusiva, siguiendo la misión 
que Jesucristo encomendó a los Apóstoles: “Vayan y anuncien que está llegando el 
Reino de los cielos. Curen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los le-
prosos y expulsen a los demonios. Lo que han recibido gratis, entréguenlo también 
gratis” (Mt 10,7-8).

Hoy la Iglesia está llamada a salir a las calles de las periferias existenciales para curar a 
quien está herido y buscar a quien está perdido, sin prejuicios o miedos, sin proselitis-
mo, pero dispuesta a ensanchar el espacio de su tienda para acoger a todos. Entre los 
habitantes de las periferias encontraremos a muchos migrantes y refugiados, despla-
zados y víctimas de la trata, a quienes el Señor quiere que se les manifieste su amor y 
que se les anuncie su salvación. “Los flujos migratorios contemporáneos constituyen 
una nueva ‘frontera’ misionera, una ocasión privilegiada para anunciar a Jesucristo y 
su Evangelio sin moverse del propio ambiente, de dar un testimonio concreto de la 
fe cristiana en la caridad y en el profundo respeto por otras expresiones religiosas. 
El encuentro con los migrantes y refugiados de otras confesiones y religiones es un 
terreno fértil para el desarrollo de un diálogo ecuménico e interreligioso sincero y 
enriquecedor”».

Se concluye la sesión rezando juntos un Padrenuestro, la oración que nombra a Dios como 
Padre de todos y, por tanto, hermanos unos de otros sin importar nuestra condición. Pedi-
mos también por todos los que viven en esos lugares del mundo que ya son más cercanos a 
nosotros. Y celebramos la diversidad de nuestra historia en la mesa compartida. 



F. RETIRO COMUNITARIO

	� INTRODUCCIÓN
Cuando hablamos de misión solemos echar la mirada a lo lejos, a tierras situadas más allá 
del mar y con un cierto tinte de idealización.

No solo tenemos un rico patrimonio misionero del pasado, cuando hablábamos de misiones 
propias en Perú, Honduras o Paraguay. Aquí en Europa también somos misioneros y tene-
mos una misión. Como Provincia de Santiago tenemos una realidad misionera muy rica, 
aquí y ahora.

Toda esa vida acumulada, esa herencia y buenas prácticas, son un bagaje maravilloso que 
nos sigue acompañando y que se puede aplicar a la nueva realidad de la Provincia.

En los últimos años ha cambiado mucho la realidad social de Europa, nuestro territorio de 
vida y misión. Y una de esas realidades es la migración y los refugiados (desgraciadamente 
los refugiados son una realidad más a flor de piel desde la guerra en Siria y Ucrania). No 
hace mucho éramos los europeos los que partíamos hacia otros lugares buscando una vida 
mejor, de ello en España sabemos mucho. Hoy somos territorio de llegada de otras personas 
que, como antes nosotros, buscan un futuro mejor o huyen de la pobreza, las guerras, la 
violencia, la inseguridad...

Hace no mucho salíamos hacia otros países para anunciar la Buena Noticia. Hoy otros países 
vienen a los nuestros con sus maneras de entender la fe y la vida.

Desde este contexto no de los rasgos fundamentales de nuestra misión es la acogida. 

Pero ¿qué significa acoger en clave de misión? Es una realidad abierta y poliédrica, quere-
mos articularla (pensarla y orarla) desde tres citas de la Palabra de Dios. Las tres están en la 
perspectiva de ponernos en movimiento, en clave de Reino que se abre y se ensancha para 
hacer sitio a otros.

	� UNA MISIÓN ACOGEDORA
Tvetzan Todorov, Premio Príncipe de Asturias, escribió: “Por cómo percibimos y acogemos 
a los otros, a los diferentes, se puede medir nuestro grado de barbarie o de civilización. Ser 
civilizado significa ser capaz de reconocer plenamente la humanidad de los otros, aunque 
tengan rostros y hábitos distintos a los nuestros; saber ponerse en su lugar y mirarnos a 
nosotros mismos como desde fuera”.

La diversidad habita en nuestros pueblos y ciudades. No sólo por el lugar de procedencia 
sino también por las distintas creencias, opiniones, orientaciones sexuales, maneras de en-
tender la vida…

Como cristianos acogemos a todas las personas. Pero los diversos, los que no son como 
nosotros también forman parte de nuestra vida y misión, ya desde hace tiempo. Tenemos 
que hacer sitio, tenemos que ensanchar-nos.



A.- “ENSANCHA EL ESPACIO DE TU TIENDA”  (Is 54,1-8)
“Ensancha el espacio de tu tienda, despliega tus toldos sin miedo, refuerza tus estacas y 
alarga tus cuerdas, porque te extenderás a derecha e izquierda, Tu extirpe heredará las na-
ciones y poblará ciudades desiertas” (Isaías 54,1-8)

La acogida misionera nos ha de llevar a “desplegar” y “ensanchar” sin temor; desplegar 
nuestros toldos, hacer más grande nuestra casa. Pero para ello es imprescindible reforzar las 
estacas y alargar las cuerdas; es decir, fortalecer las bases y cimientos para ir más allá. Ex-
tender lo que se hace bien, revisar críticamente nuestra acción, innovar (algo tan necesario), 
preguntarnos dónde están los más vulnerables y salir a su encuentro.

Acoger es abrir nuestra casa para construir la “casa común” (Ya desde hace tiempo enten-
dida también como nuestro Planeta, como un todo interconectado). Es una invitación que 
responde a lo comunitario y vinculativo, en clave de encuentro entre personas, iniciando un 
proceso que transforma nuestra casa, que integra en la comunidad misionera a las personas 
más vulnerables. Que los forasteros, los pobres, los necesitados, los vulnerables no sólo sean 
el foco de nuestra acción, sino parte de nuestra base y de nuestra respuesta.

La realidad de la movilidad humana y la pluralidad cultural en la sociedad global son proce-
sos que no tienen marcha atrás. Los retos para la integración y la convivencia en sociedades 
cada vez más plurales se hacen sentir con fuerza. 

Junto a experiencias tremendamente ricas de encuentro y solidaridad, en el mundo au-
menta la xenofobia (de una forma llamativa en Europa), se hacen eco discursos y opciones 
políticas que promueven discursos racistas y aumentan los delitos de odio y la discrimina-
ción en el acceso a oportunidades. Para enfrentar este reto y gestionar adecuadamente la 
diversidad, la doctrina social de la Iglesia habla de la “acogida” propiamente dicha y la “in-
tegración” como el proceso hacia la progresiva aceptación y autosuficiencia de las personas 
inmigrantes, poniendo espacial empeño en favor de la reunificación familiar, la educación 
de los hijos, la vivienda, el trabajo, el asociacionismo, la promoción de los derechos civiles y 
las distintas formas de participación estas personas en las sociedades de llegada.

Las personas migrantes cuentan con enormes barreras para su integración, quedando, de 
manera casi sistemática entre la población más vulnerable, situaciones que, en muchos paí-
ses de nuestro entorno, afectan a segundas y terceras generaciones de inmigrantes. 

Junto al derecho a permanecer y residir legalmente en el territorio, las personas migrantes 
enfrentan dificultades para la construcción de redes sociales y de apoyo, barreras lingüísticas 
y culturales, o barreras de acceso a la educación formal, al mercado de trabajo, la sanidad, 
la protección social, o la vivienda, y en general el acceso a unos derechos que de manera 
especial para las personas migrantes están más vinculados a su situación laboral. Todo ello 
es algo que nos incumbe como Congregación, Iglesia y ciudadanos.



B.- “AL FORASTERO… LO AMARÁS COMO A TI MISMO” 
      (Lev 19,34)

“Al forastero que reside junto a vosotros lo miraréis como a uno de vuestro
pueblo y le amarás como a ti mismo” (Lev 19,34)

En la perspectiva cristiana nos entendemos como miembros de un mismo pueblo. Un pue-
blo que peregrina y que habita lugares que han de tener las puertas abiertas. Por ello, po-
demos mirar a todas las personas como miembros “de nuestro pueblo”, ciudadanos (por 
eso iguales) de un Reino que va más allá de las fronteras estrechas que nos construimos, las 
físicas y las psicológicas o ideológicas.

Dentro de estos forasteros que son ciudadanos se encuentran muchos de las personas más 
vulnerables. 

Ante la realidad de vulnerabilidad social de tantas personas que forman parte de nuestra 
sociedad y de nuestras plataformas de vida y misión caben diferentes actitudes. Aquí des-
cribimos algunas, quizás caricaturizadas, para que nos puedan ayudar en nuestra oración y 
diálogo. También las ponemos por parejas enfrentadas (negativas/positivas) para que resal-
ten más. 

1.	 Desentenderse (-) Porque pensamos que, a fin de cuentas, este es un tema que no 
afecta a nuestro grupo a nuestra posición pastoral o comunidad, sino que es un proble-
ma exclusivo de los inmigrantes o de otras instituciones que se dedican a ello.

2.	 Auténtica implicación (+) Asumiendo que todos los grupos de la posición pasto-
ral, cada cual, dentro de su propio ámbito, está llamado a facilitar la acogida, el encuen-
tro y la transformación.

3.	 Paternalismo (-) Generando una relación donde siempre son ellos los que tienen que 
ser ayudados, quedando al margen nosotros de cualquier interpelación o de cualquier 
relación simétrica.

4.	 Auténtica cooperación (+) Evitando situaciones de dependencia (económica o 
afectiva). Facilitando la autonomía y, a la vez, cuestionando y revisando las propias ac-
titudes y actuaciones. Facilitando la integración a todos los niveles y abiertos a que 
seamos enriquecidos.

5.	 Folcklorismo (-) Limitando la acción pastoral o la convivencia a celebraciones o festi-
vales culturales puntuales.

6.	 Auténtica acogida (+) Valorando las actuaciones cotidianas, las relaciones que se 
construyen en el día a día y la actitud permanente de acogida por parte de todos.

7.	 Asimilación (-) Creyendo que son ellos los que para integrarse tienen que olvidar sus 
costumbres y actuar como nosotros.

8.	 Auténtica integración (+) Favoreciendo una convivencia que evite la formación 
de guetos pero que, a la vez, respete las diferencias. Que estas diferencias nos hagan 
abrirnos a lo distinto que nos hace seres humanos más plenos.



En resumen, tenemos la necesidad de acoger a los que llegan porque reconfiguran nuestros 
espacios y los pueblan de la riqueza venida de otros lugares. ¡Ya no somos como éramos y 
es algo muy necesario y de agradecer!

Porque lo diferente nos descoloca, nos despierta temores y sentimientos de amenaza. Pero, 
sobre todo, nos llena de posibilidades y nos transforma para seguir construyendo un mundo 
más fraterno y justo.

Porque hace vulnerables a muchos hombres y mujeres, hermanos nuestros que provienen 
de otras tierras y que son compañeros/as de humanidad. Porque si los aceptamos también 
aceptamos nuestra propia vulnerabilidad que refleja la necesidad de los demás y nos hace 
menos autosuficientes y egoístas.

Porque como sociedad tenemos que seguir haciendo un esfuerzo de entendimiento, diálo-
go y convivencia que nos implica a todos; a los que hemos nacido aquí y a los que han ve-
nido hace poco o hace algunas generaciones. Todo esto es una responsabilidad aun mayor 
desde la fe que nos ha sido regalada y que llega a todos los pueblos.

Porque en nuestra sociedad hay mentiras y “fake news” que tenemos que combatir y de-
nunciar. Porque en Europa existen estructuras y actitudes de racismo y xenofobia que no 
podemos tolerar o permanecer callados ante ellas sin denunciar su presencia dañina.

Porque “nosotros”, tú, y yo, al igual que “ellos” … somos parte de esta historia, de una 
historia de migrantes que se remonta a miles de años en la humanidad y en nuestra fe: “Mi 
padre era un arameo errante”. (Dt. 26)
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C.- “Y TÚ, CÍÑETE, PONTE EN PIE” (Jer 1,17-19)
Ésta fue la orden que recibió Jeremías en el momento de su vocación. La acción equivalía en 
Israel a disponerse para acometer un trabajo, un viaje o un combate. 

La llamada a la hospitalidad también requiere prepararse y ponerse en camino, incluso abrir 
nuestra casa. Comprometerse con una experiencia de hospitalidad y de “buena acogida” 
no es fácil ni cómodo, pero se enraíza en nuestra propia identidad y misión claretiana.

Desde la humildad, actuar

Enfrentamos un escenario complejo e incierto, podemos decir que estamos atravesando 
crisis consecutivas: inseguridad, pandemia, guerras... No son solo crisis económicas, son 
bastante profundas y afectan a diversos niveles de humanidad, incluida la fe. Todo ello nos 
puede resultar abrumador y hasta llegar a paralizarnos. Descubrimos que no nos valen mu-
chas de las estructuras pesadas del pasado (aunque sean de un pasado más o menos recien-
te). Las capacidades y recursos con los que contamos son limitados, por ello, la invitación es 
a volver a lo esencial: el encuentro y el acompañamiento entre personas. Y este encuentro lo 
podemos realizar todos, tanto a nivel individual como comunitario Partimos de lo vinculativo 
para abrir nuestro entorno al extraño vulnerable, acogerle como miembro de la comunidad, 
y empezar a caminar. Sin demasiados presupuestos y, quizás, sin saber muy bien a dónde 
nos va a conducir el camino iniciado. Solo sabemos que nos va a cambiar, como cualquier 
relación que se basa en la autenticidad y el evangelio. 

Desde lo comunitario, abrir

El eje central y el sentido de la acogida radica en su dimensión comunitaria que construye 
nuevas relaciones en clave de encuentro y acompañamiento recíproco. Acoge la comu-
nidad, pero también el barrio, los servicios sociales, las obras de acción social, las redes 
ciudadanas. Podemos acoger cuando existen posibilidades reales para la integración. Las 
experiencias de acogida y hospitalidad requieren el concurso y soporte de otras instituciones 
más amplias que den cobertura a las necesidades de integración trabajando en red. Solos 
no podemos… ni debemos. 

Desde la acogida, acompañar 

Estamos llamados a salir al encuentro de las personas más vulnerables. El encuentro no es 
una dinámica asistencial sino una experiencia de acompañar y ser acompañado, que pone 
en juego las capacidades propias y ajenas. La acogida convierte a la persona en un miembro 
más de la comunidad, que comparte vida y se produce una dinámica de apoyo y escucha 
recíproco. No solo ayudo, me dejo ayudar. No solo soy agente de cambio, me dejo cambiar. 
Por lo tanto, no somos los protagonistas de nada. Somos acompañantes acompañados.

Desde el acompañamiento, empoderar 

La buena acogida promueve la autonomía y el empoderamiento de las personas. Los pro-
gramas de integración generan las condiciones reales para la participación y el ejercicio, por 
parte de las personas más vulnerables, de su condición de sujeto político titular derechos 
y obligaciones. En este sentido, la integración garantiza la sostenibilidad del modelo de la 
comunidad de acogida y trasciende las dinámicas asistencialistas y paternalistas.



Desde la mayor necesidad, salir al encuentro 

La propuesta de la misión como acogida es una oportunidad para pensar nuestra acción 
como comunidad claretiana. Hemos de reforzar las señas de identidad de nuestras obras, 
revisando dónde estamos, cómo estamos, a quién llegamos y cómo acompañamos a las 
personas más vulnerables. Si nos percibimos bien descubrimos que en todas nuestras posi-
ciones existen personas vulnerables y que de nosotros depende cómo posicionarnos ante las 
distintas necesidades que nos hacen ver. No olvidemos que tenemos una gran experiencia 
de humanidad y un mensaje de esperanza y justicia misericordiosa que es el Evangelio.

Desde lo cercano y cotidiano, transformar las estructuras de injusticia 

Estamos llamados a promover sociedades abiertas, solidarias y acogedoras; a luchar contra 
prejuicios y miedos, contra las discriminaciones y abismos visibles e invisibles. Todo ello lo 
debemos hacer a través del testimonio y la experiencia en nuestras propias comunidades. 

Por medio de la sensibilización y la incidencia política debemos cuestionar nuestro modelo 
de acogida, como individuos, como misioneros claretianos, como comunidad política, como 
ciudadanos globales. Debemos estar vigilantes en la defensa de los derechos y la dignidad 
de las personas, cuestionar los nudos gordianos del sistema y promover las condiciones para 
el ejercicio efectivo de los Derechos Humanos.

Todo ello lo estamos realizando en mayor o menor medida, pero también es cierto que aun 
nos queda un camino por recorrer. Los tiempos que vienen van a ser de crisis. Vamos a vivir 
un aumento de personas que no van a poder llegar a fin de mes, de ayudas al desarrollo 
que van a disminuir, de discursos xenófobos y de mentiras que buscan enfrentar… En todo 
ello somo camino de esperanza y voces que denuncian injusticias. En todo ello somos mi-
sioneros y misión que acoge. 
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Yo pongo mis sufrimientos en este vino
para que del dolor nazca la alegría
de ser todos hermanos.
Hoy os invito a comer mi pan y mi vino.
Lo pondremos todo en común 
y hablaremos juntos con Dios
que es nuestro Padre bueno.
Poner todo en común 
y lograr así la unión.
En eso consiste la comunión.
Unir vuestra vida con mi vida
y ponerlo todo en común, compartir
ser hermanos.
Trabajar para que todo el mundo
sea un mundo de hermanos,
El Reino de Dios, nuestro Padre bueno.

(J.L. SABORIDO)

Yo me atengo a lo dicho:
la justicia,
a pesar de la ley y la costumbre,
a pesar del dinero y la limosna.
La humildad,
para ser yo, verdadero.
La libertad,
para ser hombre.
Y la pobreza,
para ser libre.
La fe, cristiana,
para andar de noche,
y, sobre todo, para andar de día.
Y, en todo caso, hermanos,
yo me atengo a lo dicho:
¡la esperanza!

(Pedro Casaldáliga)

Dijo Dios...
veo que en la Tierra hay mucho desorden:
los ricos son cada día más ricos
y los pobres cada vez más pobres;
hay mucha tarea que hacer
y sin embargo la gente está parada.
Dijo Dios...
enviaré a mi Hijo
para que recuerde que en mi Reino
los últimos serán los primeros
y los que ahora pasan hambre
quedarán saciados.
Dijo Dios...
¡la esperanza es lo último que se pierde!

(Julián del Olmo Ventana Europea n.94)

“No somos nosotros
los que hemos amado a Dios,
sino que Él nos amó primero”

(1Jn 4,10)

G. ORACIONES
La Iglesia ha contemplado siempre en los emigrantes la imagen de Cristo que dijo: 
“era forastero, y me hospedasteis” (Mt 25,35)

Vendrán de Oriente y Occidente y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios, y los primeros 
serán los últimos y los últimos los primeros.” (Lc 13, 29-30)



Lo más importante no es 

que yo te busque,
sino que tú me buscas en todos los caminos (Gn 3,9);

que yo te llame por tu nombre,
sino que tú tienes tatuado el mío en la palma de tu mano ((Is 49,16);

que yo te grite cuando no tengo ni palabra,
sino que tú gimes en mí con tu grito (Rm 8,26);

que yo tenga proyectos para ti,
sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro (Mc 1,17);

que yo te comprenda,
sino que tú me comprendes en mi último secreto (1 Cor 13,12);

que yo hable de ti con sabiduría,
sino que tú vives en mí y te expresas a tu manera (2 Cor 4,10);

que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas,
sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas (Jn 13,1);

Porque, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte...

si tú no me buscas, me llamas y me amas primero?

El silencio agradecido es mi última palabra

mi mejor manera de encontrarte.

(Benjamín González, sj)
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